
E N C U E N T R O S

PILAR JURADO:
“LA CREACIÓN NO TIENE GÉNERO”

E n los últimos meses la noticia
del estreno de La página en
blanco en el Teatro Real ha
corrido como la pólvora por

los medios especializados y saltado a
las páginas de actualidad de la
prensa generalista: como bien es
sabido, no sólo se trata de la primera
ópera de Pilar Jurado (Madrid, 1968),
sino también de la primera obra que
el coliseo madrileño encarga a una
compositora en nuestro país. Pero
más allá del ruido que ha hecho la
noticia, su compositora, libretista y
cantante se toma este revuelo
mediático como “una anécdota” que
en todo caso habrá servido para abrir
las puertas de la creación lírica
actual a nuevos públicos. También es
para su autora un triunfo personal
que viene a avalar una vida entera
consagrada al arte de la música.
Compositora, soprano, musicóloga,
directora de orquesta, productora de
una discográfica y ahora también
libretista, Pilar Jurado no cree en
aquello de que “quien mucho abarca
poco aprieta” porque ella ha sabido
apretar, con un tesón y una
perseverancia a prueba de negativas,
fracasos y rechazos, para dar rienda
suelta a su polifacética personalidad
musical. “No dejar de creer en ti
mismo y nunca ceder ante las
opiniones de los demás”. Ésa ha sido
su receta para hacer realidad sus
sueños. Eso y un espíritu
inquebrantable, una energía
inagotable y una curiosidad innata
que revitaliza de continuo su
fascinación por las cosas nuevas que
la vida le depara. Inmersa en una
actividad frenética, tras el estreno y
promoción de La página en blanco
Jurado prepara ahora un proyecto
para la ORCAM y otro para la ONE
mientras pone la guinda a su último
disco como cantante. Está claro que
Pilar Jurado solo hay una.
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el arte ha sido aquella que ha tomado
sus propias decisiones más allá de una
determinada escuela de pensamiento o
del momento que le tocaba vivir…
Una María Malibrán para el siglo XXI…

Bueno, me gustaría ser recordada
como Pilar Jurado [risas].
Al hablar de sus Tres cantos sefardíes, afir-
mó con un cierto desdén que no se trataba
de “ningún experimento contemporá-
neo”. ¿Es alérgica a la experimentación?

No, en absoluto. Pero lo maravillo-
so de la experimentación es que no
estamos obligados a practicarla. La
experimentación está bien siempre y
cuando uno la necesite de verdad. A
veces sin querer experimentar el com-
positor puede ofrecer cosas nuevas e
inesperadas. Cuando escribí mi prime-
ra obra para saxo tenor y voz, para la
cual trabajé con Andrés Gómez, un
saxofonista maravilloso, no era cons-
ciente de que estaba desarrollando, sin
proponérmelo, una línea de escritura
para saxo nada convencional. ¡Me sor-
prendió que el propio Andrés me dije-
se que nunca antes había trabajado con
ese tipo de inflexiones! En esta ópera,
por ejemplo, he intentado fundir tradi-
ción y vanguardia y, según la opinión
de algunas personas, he conseguido
hacerlo de una manera bastante nove-
dosa. Para mí la experimentación nun-
ca ha sido un objetivo primordial.
Siempre he intentado ser muy honesta
con mi trabajo, responder a lo que mi
sensibilidad me pedía en cada momen-
to. Y es cierto que muchas veces, sin
proponértelo, surge algo nuevo. Esa es
la magia de la música. Si te obligas a
hacerlo corres el riesgo de quedarte en
el experimento, en la anécdota.
Usted se suele definir como una artista
muy pasional, pero sorprende el modo en
que ataca el pentagrama, de forma riguro-
sa y templada… Incluso en su repertorio
como cantante abundan las músicas difíci-
les y analíticas. ¿Cómo se las arregla para
refrenar el rojo pasión con la materia gris?

Porque ambos coexisten en mi per-
sonalidad. Soy una persona muy racio-
nal y al tiempo bastante emotiva, con
la sensibilidad muy a flor de piel. Esta
combinación se acaba reflejando en mi
música de forma natural. No lo hago
conscientemente. Claro está que siem-
pre hay una fase en la que el trabajo
técnico resulta muy importante, pero al
final la técnica solo sirve si está al ser-
vicio de la música. Por mucha “nume-
rología” que introduzcas, lo que impor-
ta en última instancia es lo que puedas
transmitir. A mí me interesa la música
que comunica, porque en la comunica-
ción —y sobre todo en una comunica-
ción sublimada—, es donde está la
razón de ser del proceso musical.
Puede resultar tópico, ¿pero al tener una
formación como cantante, compone la

música pensando en el timbre y la tesitura
lírica de los instrumentos o desde un pla-
no más abstracto?

No necesariamente. Cuando com-
pongo para voces obviamente sí, por-
que tengo la suerte de conocer la voz y
sus posibilidades, aunque muchas
veces te tengas que pelear con los can-
tantes para que interpreten su parte
como la has concebido. También parto
de la ventaja de tener una voz muy
dúctil y eso me permite tener una men-
te abierta al respecto. Pero cuando
escribo para instrumentos en lo que
pienso realmente es en el instrumento
para el que compongo en ese momen-
to. Tengo la suerte de conocer muy
bien el mecanismo de la mayor parte
de los instrumentos, pero me encanta
que me encarguen obras para instru-
mentos que no domino enteramente
porque de este modo me obligo a estar
con el instrumentista y aprender la téc-
nica. Necesito aprender continuamente.
Soy una persona muy curiosa. Me aca-
ban de proponer una obra para arpa
sola y gracias a ello he podido estudiar
el instrumento al milímetro, su expresi-
vidad e idiosincrasia particulares. La
curiosidad es la base del aprendizaje.
Vivimos en una época de cambios, de
constantes transformaciones, pero la
música culta parece en muchos casos
cómodamente instalada en su clasismo,
indiferente a lo que se cuece fuera. ¿Su
espectáculo Trans-ópera es un intento de
derribar los viejos muros?

Sí, pero en general toda mi música
es un intento de romper esos muros.
Tenemos que ser conscientes de que
el hecho musical necesita de quien
crea la música, de quien interpreta esa
música, pero también necesita de
quien escucha la música. Me parece
muy importante el hecho de atraer
nuevamente al público a las salas de
concierto porque de lo contrario aca-
baremos muriendo como colectivo.
Tengo la sensación de que la Cultura
—ahora se llama “cultura” a cualquier
cosa— es muy importante y quizá la
pérdida de esa Cultura es lo que nos
está llevando a la crisis existencial en
la que estamos inmersos a principios
del siglo XXI. Cuando se nos olvidan
las preguntas fundamentales y metafí-
sicas del ser humano estamos perdi-
dos. Sobre esto hablo en La página en
blanco. Se nos olvida que es tan
importante satisfacer nuestras necesi-
dades básicas como alimentar el alma,
el intelecto. Al fin y al cabo cuando
tienes conciencia del otro eres capaz
de ayudarle y aprender de él, pero en
el momento en que dejas de empatizar
con el otro, dejas de empatizar contigo
mismo. Nos olvidamos que cada uno
de nosotros somos ese “otro” para los
demás. Estamos cada vez más metidos

Cantante, compositora, libretista, musicó-
loga, directora de orquesta, productora de
una discográfica… ¿Le queda algo por
hacer?

Por supuesto, muchísimas cosas.
Lo maravilloso de la música es el
amplio espectro que ofrece. Hay tantí-
simas opciones y cosas por descubrir
que por mucho que viva nunca podré
llegar a hacer todo lo que me apetece.
También dependerá de los encargos;
éstos te permiten sobrevolar sobre dis-
tintas áreas más allá de tus propios
intereses. Nunca estaré cerrada a nin-
gún proyecto que me parezca de cali-
dad y que me permita exponer una
nueva faceta de mi personalidad; ahí
es donde puedes brillar si lo haces
bien. También me entusiasma asumir
proyectos propios, aunque resulten
muy gravosos o arriesgados.
Imagino que ser tan versátil tendrá tam-
bién sus inconvenientes…

Para mí, ninguno. Siempre es un
plus. De hecho, me siento muy orgu-
llosa de ello. La versatilidad ha sido el
resultado de muchos años de estudio y
de toda una vida dedicada a la música.
Conocer cada uno de los peldaños que
te han llevado al momento actual te
hace pisar los nuevos peldaños con
mucha seguridad, y eso es algo que he
de agradecer. No entendería mi vida si
me dedicara a hacer una sola cosa.
Uno tiene que ser fiel a lo que siente
dentro. Recuerdo que al terminar mis
estudios de Composición, Canto y
Dirección se reunieron los tres cate-
dráticos que impartían estas disciplinas
—Antón García Abril en Composición,
Enrique García Asensio en Dirección e
Isabel Penagos en Canto— para deli-
berar sobre mi carrera, y no se pusie-
ron de acuerdo sobre qué camino
debía seguir porque cada uno de ellos
pensaba que estaba muy dotada para
la disciplina que se encargaba de
impartir. El caso es que hace unos
meses, charlando con Antón García
Abril, éste me confesó que se alegraba
de que no les hubiera hecho caso. Me
dijo: “el tiempo te ha dado la razón”.
Cada una de mis facetas artísticas ha
enriquecido muchísimo al resto. No
podría haber compuesto La página en
blanco sin haber tenido un conoci-
miento determinado sobre el mundo
del canto y la dirección de ópera, que
me han brindado una perspectiva pre-
cisa del engranaje y de los requisitos
de este género. Todo esto te hace un
personaje muy diferente en el mundo
de la música. En cierto sentido, el ser
un personaje difícil de encasillar te
hace único.
No hay categorías donde encaje…

Eso es… No soy compositora,
musicóloga o cantante, soy Pilar Jura-
do. La gente que más me ha atraído en
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en esa urna de cristal que es el orde-
nador. Esto nos vuelve limitados. No
somos más que páginas en blanco que
vamos escribiendo con nuestras deci-
siones diarias, pero a veces los otros
son capaces de escribir esas páginas,
creándonos una realidad que verdade-
ramente no deseamos. Me parece muy
importante dar un toque de atención a
la sociedad. Es responsabilidad del
artista convertirse en un espejo de la
sociedad. De esta manera la gente
puede reflexionar sobre ella y tomar
cartas en el asunto. Es posible que el
artista, tras la Segunda Guerra Mun-
dial, en su afán de abstraerse y encon-
trar nuevos caminos expresivos, se
haya ido alejando de la sociedad y
encerrándose en la experimentación
para acabar haciendo propuestas que
la sociedad no entiende. Es importante
lo que podamos aportar a la realidad
como creadores; es importante conver-
tirnos en ese espejo, poner un interro-
gante al final de la obra de arte.
“La primera ópera del Teatro Real encar-
gada a una compositora”. ¿Le preocupa
que este tipo de titulares pueda sentar
algún prejuicio o enturbiar de alguna
manera la recepción o el significado de La
página en blanco?

Para mí es una anécdota. Lo verda-
deramente importante es que se trata
de un estreno en el Teatro Real, lo
cual es un acontecimiento de la máxi-
ma importancia para cualquier compo-
sitor. Entiendo que es algo histórico y
que constará como tal. Pero yo no le
he dado ninguna importancia. Por
encima de ser mujer soy un ser huma-
no, un artista y un creador. El talento
no tiene género. En todo caso ha sido
el vehículo para que la propia socie-
dad, que suele estar tan al margen del
mundo de la creación, sea consciente
de que hay muchos creadores que
escriben música de su propio tiempo,
que es un hecho vivo, y espero que
este fenómeno haya desatado la curio-

sidad de la gente por la ópera. Que
haya contribuido a abrir una puerta y a
dar paso a una nueva generación de
oyentes a los que pueda interesarles la
música clásica actual. Se ha dicho que
este encargo del Teatro Real se ha rea-
lizado para satisfacer “la cuota”. Pero
la verdad es que, para tratarse de “la
cuota”, esta ópera ha estado rodeada
de situaciones muy excepcionales.
Para empezar, ninguno de los compo-
sitores varones que han estrenado en
este Teatro han tenido que pasar por
la supervisión de dos directivas distin-
tas, así que creo que al margen del
tema de género ha habido otros intere-
ses en juego a la hora de tomar una
decisión sobre el encargo. Yo no he
sentido la necesidad de abanderar el
hecho de ser mujer, porque nunca me
he sentido discriminada y llevo toda
mi vida compitiendo con hombres. Por
encima de todo soy un ser humano
que crea. Con el paso del tiempo lo
que acaba quedando es la música y
eso está más allá de la persona y del
género. Por ejemplo, Wagner es un
genio de la música y como persona
dejaba mucho que desear. Pero ahí
están sus grandiosas óperas. No obs-
tante, gracias a esta “anécdota” un sec-
tor de los medios al que nunca le ha
interesado la creación musical de
nuestro tiempo de repente se hace eco
de ello. Y eso es algo que hay que
agradecer, porque beneficia a nuestro
colectivo.
Desde que Berlioz escribiese aquella
novelita futurista, Euphonia, pocos com-
positores se han atrevido a abordar el
mundo de la creación musical desde una
óptica popular… Usted lo ha hecho par-
tiendo del thriller, el cine negro, la ciencia
ficción y el cyberpunk. ¿Le ha preocupado
en algún momento que el público no estu-
viera a la altura del concepto?

Siempre te preocupa comunicar
pero precisamente si he querido entrar
en este territorio ha sido porque la

gente ya lo conoce, porque ya lo ha
experimentado a través del cine y la
televisión y, sobre todo, porque que se
acerca a un público más joven para el
que esto no es ya su futuro, sino su
presente inmediato. Hay personas que
opinan que tiene un final demasiado
duro, pero creo que está en sintonía
con el espíritu de los tiempos y el
devenir de la tecnología. En cualquier
caso, la elección de este tema ha sido
una buena decisión porque ha conec-
tado con todo tipo de gente, incluso
con aquellos que no sospechaban que
pudiera llegar a interesarles, y para mí
eso es muy importante.
El libreto de La página en blanco posee las
dimensiones de una gran tragedia griega,
con máquinas y ordenadores en lugar de
dioses, y artistas en lugar de héroes: la
cibercultura, la tecnocracia, la deshumani-
zación del arte, el amor, la búsqueda de la
inspiración, son algunos de sus temas…
¿No le abrumaba introducir tanto material
en el libreto?

En el género operístico el proble-
ma de los libretos radica en que al
tener que minimizar tanto la parte tex-
tual para maximizar la parte musical
todos tienen carencias literarias. En
una ópera no puedes expresar todo lo
que te gustaría. No es una obra de
teatro o una película, donde resulta
mucho más fácil desarrollar la historia
a través de los diálogos. El problema
de la ópera es que el libretista ha de
limitarse a esbozar lo que ocurre y
dejar el resto a la imaginación del
público. Yo considero que el público
es muy inteligente y que basta con
brindarles la clave para que averigüen
el resto por ellos mismos. Por supues-
to, he tenido que sacrificar episodios y
cortar aquí y allá para preservar la
coherencia narrativa y adecuarlo a
unas dimensiones musicales. Me pro-
puse desde el principio ser lo más fiel
posible al lenguaje cotidiano, al ritmo
de una conversación convencional.
Para ello he tenido que renunciar a la
parte literaria más exquisita. Lo que
no puede hacerse es transplantar a un
libreto un discurso o una conversa-
ción que en la realidad dura dos
minutos porque acabaría convirtién-
dose en una escena de un cuarto de
hora. Aun así he intentado que todos
los diálogos respondan a una conver-
sación o a un speech en tiempo real y
que la música, como en una película,
vaya dando el contrapunto a la
acción. Si he de decidirme entre sacri-
ficar el texto o la música, no tengo
ninguna duda: sacrifico el texto. En un
primer momento no iba a ocuparme
yo de escribir el libreto, pero mientras
buscaba a alguien a quien confiárselo,
me dedicaba a plasmar mis ideas en
papel y al final acabé escribiéndolo yo
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todo. Mortier estaba absolutamente
entusiasmado porque La página en
blanco tiene un claro desarrollo tea-
tral, con una historia interesante
detrás. De hecho hay mucha gente
que me ha dicho que llegado el inter-
medio no podían esperar a que empe-
zase el segundo acto de lo intrigados
que estaban con la trama. Si de veras
he conseguido conectar de esa mane-
ra con la gente, este libreto ha servido
mucho mejor a su propósito que la
mayoría de los libretos de ópera. Por
otro lado, lo que perdura normalmen-
te es la música. Ninguno recuerda tal
o cual aria por lo que dice, sino por la
partitura. Y luego hay otra cuestión
fundamental: ¿¡Sabes lo poquito que
he discutido con el libretista!? [risas].
Una de las anécdotas de la produc-
ción fue que el director de escena
consideró oportuno eliminar un aria
de la mezzosoprano y después de
hacerlo, la cantante, toda indignada,
me pidió que la reintegrase. Así que
tuve que recuperar el aria, reorquestar-
la y luego se hizo necesario escribir un
dúo que sirviera de enlace entre las
escenas para preservar la coherencia.
¡Y todo esto durante los ensayos! ¡Me
sentía como Mozart o Rossini, escri-
biendo sobre la marcha, en la vorágine
de la producción! Eso es algo que
sucede en muy pocas producciones,
pero que le ha dado a La página en
blanco una vitalidad y una inmediatez
maravillosas. Ha sido un proceso muy
mágico desde el principio.
Usted ha comentado lo mucho que disfru-
ta creando una ópera dentro de una ópe-
ra… ¿Hasta dónde llega esta intertextuali-
dad, esto es, hasta qué punto aparece en
La página en blanco Pilar Jurado encerrada
en su estudio dieciséis horas al día?

Pues eso depende del oyente.
Quien quiera encontrar ese nivel textual
seguro que lo encuentra en cada página
y quien no lo busque no lo encontrará
en ninguna. Son cosas que suceden de
forma inconsciente. Una vez concluyes
la obra te sorprende la cantidad de simi-
litudes y circunstancias de tu propia rea-
lidad que has plasmado en la obra. Es
verdad que al final cada creador pone
mucho de sí mismo en cada creación,
incluso sin saberlo. En cuanto a la inter-
textualidad lo complicado de esta ópera
es que tanto a nivel escénico como
musical hay tres capas muy claramente
diferenciadas: la parte de la realidad, la
realidad virtual y la ópera dentro de la
ópera. Y solo a posteriori me he perca-
tado de hasta qué punto quedaba refle-
jado ese juego de planos en la obra sin
haber sido casi consciente de que lo
estaba introduciendo…
¿Hablamos de tres niveles compositivos?

…Sí, y no solo eso… Abundan los
momentos en los cuales aparece un

leitmotiv o una idea que enlaza el sig-
nificado de dos momentos distintos y
aunque estas asociaciones parezcan
estudiadas no se han concebido de
esta manera, sino a través de unos
procesos subconscientes que se han
hecho eco de mi visión original y de la
naturaleza de la obra. Claro que sabía
dónde quería que desembocara el
recorrido musical, pero muchas veces
esto ha sucedido sin proponérmelo. Lo
que quiere decir que mi cerebro no ha
parado ni un segundo, incluso cuando
no me aplicaba de forma consciente a
la elaboración de la ópera.
¿Cuáles serán las próximas conquistas de
Pilar Jurado?

No tengo ni idea, lo maravilloso de
la vida es que te sorprende. Y hay que
dejar sorprenderse por ella. Lo que sí
es cierto es que ya se han materializa-
do una serie de encargos para los pró-

ximos meses: uno de ellos es un
encargo de la Comunidad de Madrid
para la Orquesta y Coro de la Comuni-
dad de Madrid. Para 2012 la Orquesta
Nacional me ha encargado una obra
sinfónica que va a resultar, espero,
muy novedosa. Estoy entusiasmadísi-
ma con este proyecto. No puedo
hablar mucho de él, porque es para el
año que viene, pero creo que va a ser
una nueva vuelta de tuerca en mi
carrera. También sacaré un nuevo dis-
co en los próximos meses, porque
mientras componía La página en blan-
co también me he dedicado a grabar.
La verdad es que no he parado ni un
minuto. Siempre habrá cosas intere-
santes en el horizonte. Porque al final
la ilusión es la que nos hace continuar.
Eso es lo importante.

David Rodríguez Cerdán
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